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Este viernes 31 de julio, más de 20 aeronaves privadas 
aterrizaron en San Ignacio de Velasco cargando algo 
más que empresarios: cargaron la prueba de que 
Bolivia acaba de convertirse, para el agronegocio 
brasileño, en la próxima frontera de expansión. Al 
frente de la comitiva, Eraí Maggi, el llamado "Rey De 
La Soya", firmante junto al presidente Rodrigo Paz 
Pereira y ministros de Estado del Convenio Marco 
que da el primer paso hacia una carretera de 129 
kilómetros entre San Ignacio De Velasco, Marfil y la 
frontera con Mato Grosso.
El relato oficial es de integración: un corredor 
bioceánico, conectividad para la Chiquitania, acceso 
de la producción regional a los 1.300 kilómetros de 
vías que llevan hasta Porto Velho, donde barcazas 
de hasta 60.000 toneladas la embarcan por los ríos 
Madeira y Amazonas hacia el Arco Norte, el sistema 
que ya mueve más de 50 millones de toneladas de 
Soya y Maíz al año… 
Los números son reales y son grandes. SantaCruz 
concentra el 97% de la soya boliviana y genera 14.300 
millones de dólares, el 30,2% del PIB nacional. Mato 
Grosso, del otro lado, mueve 55.000 millones de 
dólares y creció 661% entre 1995 y 2024…
 

QUIÉN ES REALMENTE EL HOMBRE QUE BOLIVIA 
ESTÁ RECIBIENDO
 Eraí encabeza la otra rama del clan: #BomFuturo, 
una de las mayores sojeras de #Brasil, con una 
facturación proyectada de entre 1.600 y 2.000 
millones de dólares para 2025. Y Bom Futuro 
ya está en Bolivia, no solo de visita. Reportes de 
medios especializados como Ag Feed, replicados 
por CNN Brasil Money, sostienen que la compañía 
ya adquirió entre 30.000 y 40.000 hectáreas en la 
Chiquitanía… La explicación del interés es simple 
y está documentada: la tierra en esa región cuesta 
apenas una cuarta parte de lo que cuesta en Mato 
Grosso, y no arrastra las restricciones ambientales 
que Brasil ya le impone al agronegocio… 

LO QUE HAY QUE DECIR SIN RODEOS
No hace falta esperar a que se pavimente un solo  
kilómetro para sacar conclusiones. Los hechos 
ya están sobre la mesa y son suficientes para fijar 
postura:

EL “REY DE LA SOYA” EN SAN IGNACIO DE VELASCO: 
¿INTEGRACIÓN O ENTREGA?

Por: Óscar Guillermo Yanne Banegas (YANNENEWS) 

Uno: Bolivia negocia en desventaja. Un PIB 
departamental de 14.300 millones de dólares 
frente a uno estatal de 55.000 millones no es 
una mesa de pares, es una mesa donde uno 
pone la agenda y el otro firma. Fingir que esto 
es una negociación entre iguales es el primer 
engaño del relato oficial.

Dos: el comprador llegó antes que el convenio. 
Cuando el propietario de Bom Futuro ya tiene 
entre 30.000 y 40.000 hectáreas adquiridas en 
la Chiquitania y recién después el Estado firma 
el estudio de la carretera que revaloriza esa 
tierra, el orden de los hechos no es casual: es la 
secuencia clásica de quien conoce el proyecto 
antes que el resto del país.

Tres: el apellido Maggi no es garantía, es 
antecedente. Un "Golden Chainsaw Award" no 
se gana por accidente. Que el mismo clan que 
arrasó frontera agrícola en Mato Grosso durante 
tres décadas llegue a Bolivia atraído, entre otras 
cosas, por tierra al 25% del precio brasileño y sin 
las restricciones ambientales que ya lo limitan 
en su país, no es un detalle de color: es el motivo 
económico central de la operación.

Cuatro: sin condiciones previas, el corredor no es 
desarrollo, es subsidio. Un camino pavimentado 
sin cupos para el productor chiquitano, sin 
cláusulas ambientales y sin catastro claro sobre 
quién es dueño de qué, no conecta a la región 
con el mundo: conecta a Bom Futuro con el 
Arco Norte, con la infraestructura pagada por el 
Estado boliviano.
La conclusión es simple y no admite matices 
cómodos: Bolivia puede construir esta carretera 
y, aun así, perder la Chiquitania si negocia con 
la misma ingenuidad con la que celebra una 
foto de bienvenida. La integración regional no 
es mala en sí misma. Lo que es inaceptable es 
firmarla sin letra chica, aplaudir sin preguntar 
y descubrir en diez años que el corredor 
bioceánico terminó siendo, otra vez, la ruta 
de salida de la riqueza boliviana y no la de su 
desarrollo.


